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LA CRUZ DEL DIABLO 


Que lo creas 6 no, me importa bien 
poco. Mi abuelo se lo narró á mi 
padre; mi padre me lo ha referido 4 
mi, y yo te lo cuento ahora, siquiera 
no sea más que por pasar el rato. 
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El crepúsculo comenzaba á extender 
sus ligeras alas de vapor subre las pinto- 
rezcas orillas del Segra, cuando después 
de una fatigosa jornada llegamos á Bell- 
ver, término de nuestro viaje. 

Bellver es una pequeña población si- 
tuada á la falda de una colina, por detras 
de la cual se ven elevarse, como las gra- 
dasde un colosal aufiteatro de granito, 
las empinadas y nebulosas .restas de los 
Pirineos. 

Los blancos caseríos que la rodean, 
salpicados aquí y allá sobre una ondu- 


lante sábana de verdura, parecen á lo- 


lejos un bando de palomas que han aba. 
tido su vuelo para apagar su sed en las 
aguas de la ribera. 

Una pelada roca, á cuyos pies tuercen 
su Curso, y sobre cuya cima se notan aún 
remotos vestigios de construcción, señala 


la antigua línea divisoria entre el con--. 


dado de Urgel y el más importante de 
sus feudos. 

A la derecha del tortuoso sendero que 
conduce Á este punto, remontando la 
corriente del río, y siguiendo sus curvas 
y frondosas márgenes, se encuentra una 
cruz. 

El asta y los brazos son de hierro; la 
redonda base en que se apoya, de már- 
mol, y la escalinata que á ella conduce, 
de oscuros y mal unidos fragmentos de 
sillería. 

La destructora acción de los años, que 
ha cubierto de orín el metal, ha roto y 
carcomido la piedra de este monumento, 
entre cuyas hendiduras crecen algunas 
plantas trepadoras que suben enredán- 
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dose hasta coronarlo, mientras nna vieja 
y corpulenta encina le sirve de dosel. ' 
Yo había adelantado algunos minutos 
2 mis compañeros de viaje, y deteniendo 
mi escuálida cabulgadura, contemplaba 
en silencio aquella eruz, muda y sencilla 
expresión de las creencias y la: piedad de, 
otros siglos. é 
Un mundo de ideas se agoipó á mi 
imagivación en aquel instante. Ideas 
lig-rísimas, sin forma determivada. que 
unían eutre sí, como un invisible hilo de 
luz, la profunda soledad de aquellos lu 
gares, el alto silencio de la naciente no- 
che y la vaga meiancolía del espíritu. 
Impulsado de un pensamiento reli- 
gioso, espontáneo é indefinible, «ché ma- 
quinalmente pie á tierra, m= descubrí, y 
comencé á buscar en el fondo de mi me- 
moria uva de aquellas oraciones que me 
enseñaron cuando niño; una de aquellas 
oraciones que, cuaudo más tarde se esva- 
pan 1involuntarias de nuestros labios, 
parece que aligeran el pecho oprimido, y 
semejantes á las lágrimas, alivian el do 
lor, que también toma estas formas para 
evaporarse. : 
Ya había comenzado á murmorarla, 
cuando de improviso sentí que me sacu- 
dían con violencia por los hombros. 
Volví la cara: un hombre estaba al 
lado mío. o 
Era uno de nuestros guías, natural del 
país, el cual, con una indescriptible ex- 
presión de terror pintada en el rostro, 
pugnaba por arrastrarme consigo y cu- 
brir mi cabeza con el fieltro que aún 
tenía en mis manos. 


Mi primera mirada, mitad de asombro, 
mitad de có era, equivalía á una interro- 
gación enérgica, aunque muda. 


El pobre hombre, sin cejar en su em- 
peño de alejarme de aquel sitio, contestó 
á ella con estas palabras, que entonces 
Lo pude comprender, pero en las que 
había un acento de verdad que me sobre- 
cogió: —¡Por la memoria de su madre! 
¡Por lo más sagrado que tenga en el 
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LA ESCLAVITUD DEL RAYO 


ps - Ante el soberbio trono en que se sienta 

Dios excelso que los orbes guía, 

¿0s mundos rige y las estrellas cuenta, 

desde el cual su mano omnipotente 

"Da movimiento al mar, enciende el día, 

-—Hundeal sol en las sombras de Occidente, 

Presta á la luz cambiantes y colores 

Y da á la Creación vida y aliento, 

, Trino á las aves y á los campos flores; 

El rayo llegó un día, y abatido 

Dijo con ronco acento: 

—Perdóname, Señor; vengo PeeGido: 

He perdido el "poder que me hizo fuerte: 

Heraldo de tu cólera divina 

Era hasta ayer mi voz, »pne o de muerte. 

Cuando del seno de la nube espesa 

Se e-peraba mi roja culebrina 

Moa mundo y el mortal eran mi presa, 

odo á mi paso de terror temblaba, 

'Tu baba el miedo al corazón valiente 

Y el criminal contrito se postraba 

¡Cuántas torres que al Cielo se elevaron, 
z Sólo al contacto de mi choque ardiente, 

A mis pies con estrépito rodaron! 

- Yo, del diluvio en la ocasión suprema, 

Tu ejecutor al par y mensajero, 

- Anuncié con el trueno tu anatema, 

Y rápido y certero, 

- Sólo mi fuego devoró más “vidas 


Que aquellas turbias aguas que invasoras 


Por tu mano impulsadas y movidas 
Cubrieron á la tierra vengadoras. 

Me dijiste una vez: “Sodoma ingrata, 
Mis preceptos desoye impenitente, 

Y de sus vicios el tropel desata: 

Hunde en el polvo su soberbia frente.” 
Y pronto vió tu cólera infinita 

Que á mi empuje potente 

Rodó en escombros la ciudad maldita. 
Monumentos, alcázares, jardínes, 
Donde el lujo oriental juntó un tesoro; 
Mesas dispuestas ya para festines; 
Arcos de jaspe; columnatas de oro; 
Oenltos camarines” 

Donde arde en vasos el preciado aroma; 
Todo cayó hecho trizas: 

En lecho de oro se durmió Sodoma, 

Y despertóse en lecho de cenizas. 
Siempre que tu poder buscó un castigo, 
Tu mano ¡nusticiera 

Como su ejecutor contó conmigo; 

Mas hoy todo cambió: la voz del trueno 
Ya del mortal el «orazón no altera, 

Ni tiembla el criminal, de espanto lleno; 
Un niño mi ziszás tranquilo mira, 

De mi antigno podar con menoscabo: 
El que inspiraba horror desprecio inspira; 
El hombre me ha vencido y soy su esclavo. 


—¿Tú del mortal soportas las cadenas!- 
Dijo el Sumo Hacedor de cielo y mundo. 
— Oye, oh Dios, el relato de mis penas— 
Repuso el rayo, y prosiguió iracundo: 


—Cuando surge la nube, en cuyo seno 
Me dan escolta lúgubre y sombría 
Granizo y lluvia y huracán y-trueno, 

El hombre, que antes á mi paso huía, 
Hoy valiente y sereno 


* Desde su mismo hogar me desafía. 
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- Con un-hierro, se burla de mi enojo; 

“Pues si sobre su mísera morada 
Con ímpetu me arrojo, 

Cuando pienso que rota y quebrautada 

Debo dejarla como inútil ruina, 

Ese hierro fatal me mueve guerra, 

Me atrae, me subyuga, me domina, 

Me hace chocar en él, me hunde en la tierra; 

Y el trueno que me sigue ronco y seco 

Y al espacio estremece 

Al rodar, repetido por el eco, 

Carcajada parece 

Provocativa y recia 

Con que el hombre me ultraja y me encarnece, 

Diciéndome en mi faz que me desprecia. 


¡ Y si fuese esa sólo su victoria! — 
El rayo prosiguió; — mas no bastaba 
Al hombre altivo con tan poca gloria. 
Viendo que de la nube me arrancaba 
De un hierro con el mágico conjuro, 
Quiso su mente terca 
Ya de su fuerza sobre mí seguro, 

A la nube subir, verme de cerca.” 

Y como quiso fué: subió atrevido, 
Luchó conmigo, me venció esforzado, 
Y sujeto á las leyes del vencido 

Me condujo á la tierra encadenado. 


Ya en ella, así me dijo, su arrogancia, 
Que sin piedad de mí se ensoñorea: 
. “Quiero que me suprimas la distancia; 
Mi palabra, que es luZ% que es verbo y vida, 
Que es el ropaje augusto de la idea, 
Que es el alma, por ella revestida, 
Debe, volar, soberbia y s: berana, 
Y ser por todo el mundo obedecida. 
Llévala tú en tus alas por doquiera, 
Y al huracán, que de veloz se ufana. 
Sonroje y cause envidia tu carrera.” . 
Y así fué. Sobre montes eminentes, 
Siempre cubiertos de perenne hielo, 
Por cuyas anchas faldas y vertientes 


' Rueda el alud, se estrellan los torrentes 


Y entre flores se oculta el arroyuelo; 
Sobre bosques desiertos y sombríos; 
Donde la fiera en su caverna mora; 
Cruzando selvas y saltando ríos; 


- Sobre la choza á un tiempo y el palacio, 


De la tierra señora, 

Devorando en mis alas el espacio, 

Posó la voz del hombre vencedora. 

Y le dije al mortal, cuyas ideas 
Lograron su designio sobrehumano: 
—Tu mandato cumplí. ¿Qué más deseas? 


- Tras combates saogrientos y. pre lijos, 


Qi un  esfaerao-más. 
mundo Va poco. y es pequeño 
Tu ato: á la inmensidad del Oceano; 
PEO también de sus abismos dueño 
Quiero que la voz mía, 
Como eruza la tierra en un instante, 
Cruce también la soledad sombría, 3 
No sonda da jamás, del mar de A S 
Quiero vencer sus olas y corrientes, : 


Y ver, pues de mi triunto luce el día, 
Cómo "hablan entre sí los e: ntinentes. dl 
Y la palabra humana, cuyo imperio - 
Por doquier el dominio 3e Asegura, (a 
Voló le un hemisferio á otro hemisferio. 
Por el lecho recóndito y profundo E 
De la inmensa llanura, 

Crucé del mundo viej+» al nuevo mundo. , 
Y ví el fondo del mar; ví aquellos prados 
De madréporas y algas colosales; 
Ví sus montes enhiestos y escarpados; - 
Ví del agua los limpios manantiales 
Brotar por entre .g utas cristalinas 
Sobre bancos de perlas y corales; 

Vi bosques y llanuras y colinas, 

Y esparcidos á trechos, 

Sobre ás .eros peñascos ó arenales, 
Restos de barcos rotos y desh: chos. 


¡Dramas que el hondo mar guarda y encierra 
0 e 


Y á los cuales responden en la tierra 
Llantos de esposas y lamentos de hijos! 
Y le dije al mortal, de orgullo lleno: 
—El mar sufre tu yugo; su rey eres; 
Tu voz cruza en mis alas por su seno; 
El rayo te ha servido: ¿qué más quieres! 
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“Quiero—dijo un amante— 
Que endulces el dolor de mi existencia: 
Ni una letra ni un signo son bastante 
Para el que llora males de la ausencia. 
¡Te ufanas de tu triunfo neciamente! 
El rayo á la distancia habrá vencido 
Cuando la voz ausente, : 
Desde lejos se acerque á nuestro oído, 
Haz que oiga el mío, de su voz sediento, 
La de la hermosa cuya ausencia lloro; 
Que escuche su rendido juramento 
Y su tierno y dulcísimo “Te adoro”; 
Haz que escuche mi bella 
Los ardientes suspiros que le envío 
Y en vano luchan por llegar hasta ella, 
Y entonces será justa tu arrogancia; 
Pero hasta que yo logre lo que ansío, 
Subsistirá la ausencia y la distancia.” 


u 
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3 A ñ 
y som udato dócil edionte, : 
— Traje al am , por la "ausencia herido, 
La ci pa e amada ausente. 
De nuevo el dulce beso, £ E 
Ya que á su boca no, llegó 4 *u oído, 
Y de nuevo escuchó con embeleso 
De su acento el reclamo, 
ne por mis raudas alas conducido 
ino de lejos á decirle “Te amo ” 
Y al sentir endulzados sus dolores; 
Dijo el amante, loco de ventura: 
“De la ausencia he vencido los girones ” 


no, ¡Ay, no!-dijo una madre;—eso no es cierto; 
La ausencia siempse dura; 
¡Acaso no está ausente mi hijo muerto? 
De sa perdido amor, que era mi gloria, 
(Qué me queda? Una tumba ya cerrada 
un dolor siempre vivo en la memoria. 
Haz tú que de su voz idulatrada 
- —Oiga-el eco que endulza mi agonía, 
- — Consérvame su acento; 
Que yo escuche aquel dulce “Madre mía,” 
De que mi corazóu está sediento, 
Y resignada con mi triste suerte, 
Entonces menos dura y dolorosa, 
Esperaré tranquila á que la muerte 
A unirnos otra vez venga piadosa ” 
Y obediente al conjuro 
Con que súpo- vencer mi resistencia 
El amor maternal ardiente y puro, 
De la muerte triunfé cual de la ausencia; 
La madre obtuvo su auhelada palma, 
La voz del hijo muerto tomó vida 
Y á repetir volvió “Madre del alma,” 
Y ella, de santo gozo estremecida, 
Exclamó, daudo tregua á sas dolores: 
“Ahora sí que la ausencia está vencida. ” 


ABMÍN 


¿De un vil alambre presa, 


Y dije al hombre, «ze sufrir causado 
De su ominoso yugo los rigores: 

— Dame la Ihibertad que me has quitado; 
Devuélveme á la nube; tu arrogaucia 

Ya triunfó de la tierra y de los mares, 
De la ausencia, la muerte y la distancia, 
| 4 Y librá de mis iras tus hogares 

t ¡Qué más quieres de mí? Poco te cuesta 

Rola pie el yugo 4que me ató tu mano. 

ué resta á tu ambición?-**La noche resta— 
e contestó implacable mi tirano.— 
Tú eres la luz; yo mardo en tu destino; 
Baja ante mí la frente 

Y alumbra con tus rayos mi camino; 
Quiero un día que dure eternamente.” 
¿Y mi soberbia luz por tí creada, 


dl 
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A alumbrar al mortal se vió obligada 

¡La luz del rayo, vencedor del día, no 
Un niño, sin temor y sin sorpresa, 
Un resorte al tocar surgir hacía! 

Y alumbra á un tiempo mismo 

El palacio y el templo y la cabaña; 
Bajé á la mina, visité el abismo, 

Y á la cima trepé de la montaña; 
Tluminé la orgía licenciosa, 
Desenfrenada y ciega; 

La velada dichosa, 

Que á la familia en el hogar congrega; 


Extendíme por villas y lugares, 


Ciudades á la par y caseríos, 
Y por segunda vez surqué los mares 
Alumbrando en su ruta á los navíos, 


Aute el soberbio trono en que te ostentas 
Llego, oh Señor, rendido y humillado | 
Al peso abrumador de mis afrentas. 
Tu hijo el rayo soporta resignado 
El yugo del mortal, bajo el cnal gime; 
Rompe la esclavitud en que me miras; 
Libértame del hom! re que me oprime; 
Hazme otra vez ministro de tus iras, 
Y volviendo á la nube, 

Desde la cual sobre la tierra impero 
Con todo mi furor que no se doma, . 
Permíteme que abrase al mundo entero 
Como hice á ta mandato con Sodoma. 


hucis Yu! 


Calló el rayo abatido, 
Y Dios dijo:en respuesta de esta suerte: 
-- Luchaste con el hombre y te ha vencido: 
N-. te puedes quejar; tú eras más fuerte. 
Más no es su fuerza quieu tu fuerza abate, 
La intelig necia humana 
Es la que te ha vencido en el comhate, 
Y ante ella nada puede tu energía, 
Porque esa inteligencia soberana 
La hice yo de un destello de la mía. a 8 


JUAN ATTONIC CAVESTANY. 


EL TIEMPO Y LA RUINA 


qe 


Dijo el tiempo á la ruina: 
Tú eres mi hechura. 
Abuelito, dijo ella 
se te figura. 
Pues de quién eres? 
Del hombre que destruye 
todos los seres. 


JUAN DIÉGUEZ 
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¿Qué nuevas esperanzas 
al mar te llevas? Torna, 
torna, atrevida nave. 

á la nativa costa. 


Aun ves de la pasada 
tormenta mil memorias 
¿y ya á correr fortuna 
segunda vez te arrojas? 


Sembrada está de sirtes 
aleves tu derrota, 
do tarde los peligros 
avisará la sonda. 


¡ Ah! vuelve, que aun es tiempo 
mientras el mar las conchas 
de la ribera halaga 
con apacibles olas. 


Presto erizando cerros 
vendrá á batir las rocas, 
y náufragas reliquias 
hará á Neptuno alfombra, 


De flámulas de seda 
la presumida pompa 
no arredra los insultos ; 
de tempestad sonora. 


¿Qué valen contra el Euro, 
tirano de las ondas. 
las barras y leones 
de tu dorada popa? 


¿Qué tu nombre, famoso 
en reinos de la Aurora, 
y donde el sol recibe 
- su cristalina alcoba? 


Ayer por estas aguas, 
segura de sí propia, 
nd desafiaba al viento 
otra arrogante proa; 


Y ya, padrón infausto 
que al navegante asombra, 
en un desnudo escollo 
está cubierta de ovas. 


| y sin pavor te engolfas? 


¿No ves, ¡oh malhadada! 
que ya el cielo se entolda, 
y las nubes bramando 
relámpagos abortan? 


¿No ves la espuma cana, 
que hinchada se alborota, 
ni el vendaval te asusta, 
que silva en las maromas? 


Vuelve, objeto querido 
de mi quietud ansiosa; 
vuelve á la amiga playa 
antes que el so] se esconda. 


ANDRÉS BELLO: 


EL ANGEL DEL HOGAR 


A ENRIQUE 


Una madre me dió el cielo; 
y cuando pequeño fuí ' 
mi cuna no tuvo ángel.... 
estaba mi madre allí. 


Y era tan dulce su acento, 
eran sus ojos tan bellos, 
tan blanda la cabecera 
que me daban sus cabellos; 


Tan dichosa su sonrisa, 
tan profundo su embeleso, 
tan tiernamente inefable . 
sobre mis ojos su beso; - * 


Que yo ¡feliz! no sentía 
que dejaba al despertar 
á los ángeles del sueño 
por el ángel del hogar. 


Y así pasaron, pasaron 
de mi inocencia las horas, 
cual pasaría bajo el cielo 
una procesión de auroras. 


] de separaruas Jos do $ cd 2 y 
O O la dulce madrs : 
| puso al amparo de l AN 
Y quedó sola mi «madre, 
Sola y triste en el hogar, 
donde el eco de mi nombre 
Ss escuchaba sollozar. 
- Aquellos ojos queridos 
que en mis ojos se miraban, 
con lágrimas se dormían, 
con lágrimas despertaban. 


- Lágrimas que debería 
secar de rodillas yo, 
lágrimas, madre querida, 
que yu no merezco, no. 


Que ingrato en tanto buscaba 
la dicha lejos de tí ..... ' 
Perdón, madre de mi vida.... 
Tú sabes como volví. 


Volví, sí. ¿Qué dulce llanto 
- el volverse á ver arranca! 
¡Más tu frente estaba pálida, 
tu cabeza estaba blanca! 
Que mi ausencia desdichada 
- tu corazón lastimó, 
y el pesar de mis pesares 
tu cabello emblanqueció.,.. 
Juventud, locos placeres, 
ilusiones mundanales, 
-——¿valéis una sola gota 
de los ojos maternales? 
Santa madre, ídolo mío, 
ani culto, mi única fe, 
¡com qué dolor á tus plantas 
 comfuso me arrodillé!.... 
¡Cómo ¡perdón! te gritaba 
y sollozaudo tu nombre! 


> 
¡En pago de mis abro, : > 
en pago de mis agravios, 00 
bendiciones y consuelos 5 
sólo me dieron tus labios! . 


Y desde entonces, mi madre, o 
tú lo sábes....un altar. LA 
levanté dentro de mi alma 
para el ángel de mi hogar. 


Y mi madre es mi cariño, 
mi fe, mi orgullo, mi amor; 
y porque la tengo, creo 
en tu bendición, Señor. 


Enrique, tú en la inocencia 
no comprendes todavía 
lo que es esa providencia 
que llamamos Madre mía, 


Y pues el cielo te ha dado Sd 
una tan buena y tan bella, É 
cuanto amor hay encerrado 
en tu alma, dáselo á ella. 


Ese ángel que en tus ensueños ] 
ves, que se inclina á besarte, j 
es ella que de tus sueños 
las horas viene á robarte. 


Que para amor como el suyo 
es uva vida bien poca, 
y por cada beso tuyo 
otra ts diera tu boca. 


Alma á su alma prendida 
eres, con lazo de flores, 
y la vida de su vida, / 
y el amor de sus amores. 4 


Amala, no por el cielo, 
ámala, no por deber, 
sino porque ella es consuelo, 
y vida y santo placer. 


Y en el alma, dede niño, | ¿ 
levanta el místico altar 5 
de-un infinito cariño 
para el ángel del hogar. ; 

MANUEL M. FLORES. > 


Y leve sienta en el dormido mundo 


SN z 
+ Nes LA LUNA. 


A_MI ESPOSA 


Ya del Oriente en el confin profundo - 


La Luna aparta el nebuloso velo; 


Su casto pie con virginal recelo. 


Absorta allí la inmensidad saluda, 
Su faz humilde al cielo levavtada; 
Y el hondo azul con elocuencia muda 


-Orbes sin fin ofrece á su mirada 


Un lucero no más lleva por guía, 
Por himno funeral silencio santo. 
Por sólo rumbo la región vacía, 

Y la insoudable soledad por manto. 


¡Cuán bella, oh Luna! á lo alto del espacio 
Por el turquí del éter lenta subes, 
Con ricas tintas de ópalo y topacio . 
Franjando en t.rno tu docel e nubes! 


Cubre tu marcha tu grupo silencioso 
De rizos copos, que tu lumbre tiñe; 
Y de la Noche el iris vaporoso 


La regia pompa de tu trono ciñe. 


De allí desciende tu callada lumbre, 
Y en argentinas gasas se despliega 
De la neveda sierra por la cumbre 
Y por los senos de la umbrosa vega. 


Con sesgo rayo por la falda oscura 
A largos trechos el follaje tocas, 
Y tu albo resplandor sobre la altura. 


- En mármol torna las desnudas rocas; 


O al pie del cerro de la sosa humea, 


¿Con el matiz de la azucena bañas 


La blanca torre de vecina aldea 
En su nido de sauces y cabañas. 


Sierpes de plata el valle recorriendo, 
Vense á tu luz las fuentes y los ríos, 
En sus brillantes roscas envolviendo 
Prados, florestas, chozas y plantíos. 


Y yo eu tu lumbre difandido, ¡oh Luna! 
Vuelvo al través de solitarias breñas 
A los lejanos vailes, do en su cuna 
De umbrosos bosques y encumbradas peñas, 


El lago del Desierto reverbera, 
Adormecido, rítido, sereno, 
Sus montañas pintando en la ribera, 
Y el lujo de los cielos en su seno. 


¡Oh! y estas son tus mágicas regiones, 
Donde la humano voz jamás se escucha, 


Laberinto de selvas y peñones 
En que tu rayo con las sombras lucha; 


-Rasgando altiva su mortal sudario 


Tu Mr: empero, entre el vap: :fulgura, 
Luce del cerro en la áspera pendir 
Y 4 trechos ilumina espesura - 

El ímpetu sal vxje del enla 
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En o perlas se liquida 


ó con la Fuents llora que E 
Entre la oscura soledad solloza. 


En la OS oculta de las Niuladd 
Hendiendo el bosque á penetrar alcanza 
Y alumbra al pie de despeñadas. linfas. 
De las Ondinas la nocturua danza. . 


pas 


E 


HE tu mirada suspendido el viento, 
Ni árbol ni flor en el Desierto agit: 
No hay en los seres voz ni movimi: 1 
El corazón del mundo no palpita ; 


¡Se acerca el centinela de la Muerte! 
¡He aquí el Silencio! Sólo:en su presene 
Su propia desnudez el alma dE 
Su propia voz escucha | la conciencia, 


Y pienso aún y con pavor edito. 
Que del Silencio la insondable calma 
De los sepulcros es tremendo grito 
Que no oye el cuerpo y estremece el 


Y á su muda señal de Tanta 


Del infinito á la ext=nsión sombría 
Remon ta andaz el vuelo solitario. 


Hasta el confin de los espacios hiende; 
Y desde allí contempla arrebatada 
El piélago de tonndos qu: se extiende 
Por el callado abismo de la Nada!....- 


El que vistió de nieve la alta Sierra, 
.De oscuridad las selvas seculares, 
De hielo el polo, de verior la tierra, 
Y de hondo azul los cielos y. ¿08 mares, | 


Echó también sobre tu faz un velo, do 
Te blando ta fulgor para que el hombre. 
Pueda los orbes numerar del cielo, a 
Tiemble ante Dios y su poder le asombro. 


Cruzo perdido el vasto firmam- nto, 
A sumergirme torno entre mí mismo; 3 
Y se pierde otra vez mi pensamiento 
De mi propia existencia en el abismo. 


El a izo. e en E Eránto 
E: oma, y triste tu partida lora: 
Ed de tu diadema ese diamante, 
ER Pidormera la frente de la Aurora. 


ee l vil lenguaje maldecir del hombre, 
Que tantas emociones en su pecho 
E que broten y les niega un nombre, 


“Seagita mi alma, desespera y gime, 
Fs en la varue prisionera; 

-— Recuerda al verte su misión sublime, 
¿ Ye frágil polvo sacudir quisiera. 


Mas si del- polvo libre se lanzara 


-——— Para tender su vuelo no bastara 
. Del load el infinito abismo; 


E Porque esos astros, cuya luz desmaya 
Ante el brillo del alma hija del cielo, 
y No son siquiera arenas de la playa 
3 Del mar que se abre á su futuro vuelo 
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SU 


AS io la puerca, dueño; 
3 bríndame un pan y un jergón; 


- Vengo. abrumado de sueño. 


Ez - —Del dolor enla morada 
no hay jergón, ni pan, ni vino; 
mi puerta ya está cerrada, 
vé adelante, peregrino. 


—Abremel Yo. soy la Gloria, 
llevo á la inmortalidad! 
- —Pasa, fantasma ilusoria! 
vé adelante, Vanidad. 


a —Abreme! Yo soy la fama, 


la yO haré bendecir tu nombre. 
rg No ] ha le entrar quien tal proclama 


Ale de un pobre hombre. . 


en Luna, adiós! Quisiera en mi despecho 


- Esta que siento, imagen de Dios mismo, 


MA ¿Quién habita esta mansión? 


llevo gala en pos de mí! 


| —Para injurir mi pobreza 


no se abre la puerta aquí! 


—Abreme! Soy el amor! 
te devolveré la calma; 
puedo borrar el dolor * 
si infeliz padece el alma. - 


Llevo un bálsamo bendito 
que da solaz: la mujer. 
—Corazón que esté marchito 
no puedo reverdecer. 


—Pues que el nombre para verte 
exiges en tu mansión, 
ábreme! Yo soy la Muerte, 
de todo mal curación. 


—Entra, pálida extranjera, 
y excusa mi humilde hogar. 
Donde la miseria impera 
albergue te quiero dar. 


Yo te aguardaba en mi encierro 
contigo me iré de aquí; ; 
mas deja vivo mi perro 
porque álguien llore por mí. 


José M. LLERAS. 


Entra, rayo de luna 


Entra rayo de luna, bien venido, . 
hace ya mucho tiempo que me faltas, 
dejé abierto el balcón y sólo entraron 

las sombras en mi estancia. 


¡Oh ingrato compañero! Eres el mismo, 
la transparente ráfaga, 
la hermosa cinta de fu: gor que tiene 
el amarillo diáfano del ámbar. 


Entra, ya no está aquí, ya no has de verla, 
ya no sorprendes nada, 
ya no eres indescreto, aun cuando arrojes 
sobre el lecho nupcial tu luz de nácar. 


Derrámate en la alfombra cual si fueras 
una lluvia de escarcha; 
préndete en el obscuro cortinaje 
y finge un chal de plata. 


—Abreme! Soy la Ribtbna; LE” 


NS 
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¿Vest.. Todo está O y descuidado; 
esta tristeza espanta! 
se columpia en la clave ennegrecida. 
sin pájaros la jaula. 


¿Ves? Sobre el tosco barandal enreda 
sus marchitos estambres la campánula, . 
y está el rosal sin flor, aja:lo el lirio, 

y secd la albahaca. 


¡Calestial indiscreto! Yo te amo; 
ella también te amaba, 
¡quebraste tantas veces tus reflejos 


- sobre su frente pensativa y casta! 


Entra, ya no está aquí la niña rubia, 
la soñadora pálida s 
que viendo tus cambiantes me decía: 
es la risa de Dios en nuestra casa. 


¡Oh ingrato compañero! Ya no estamos 
más que tú y yo en la estancia! 
pero si quieres verla ... bien venido, 
¡celestial indiscreto! entra en mi alma. 


Luis G. URBINA. 


EL GRAN LIBRO 


Para elevar á Dios el pensamiento 
y admirar su poder en los espacios, 
no es necesario un mar siempre violento, 
ni un sol que vierta lumbre de topacios. 


Basta un valle alejado de rumores 
al que se llegue por oculta vía, 
que embalsame el ambiente con sus flores 
y que temple el ardor del mediodía 


Basta fijar la vista en el lucero 
pálido y triste que en las noches arde, 


- y escuchar el quejido lastimero 


del ave errante al espirar la tarde. 


Basta el rocío qe en las hojas brilla 
y que el rayo del sol pronto evapora; 
basta del río en la desierta orilla 
mirar el sauce que se inclina y llora. 


Basta la sombra con la luz mezclada, 
basta el insecto que en el aire zumba, 
basta la flor que nace abandonada 
y se marchita al borde de una tumba. 


Basta la hierba en el verjel nacida, 
basta un arroyo que fecunde el suelo, 
una espiga de trigo bendecida, 
un pedazo de selva, otro del cielo. 


-en una gota como en un océano. 


E : 
La Natura sn elibros e 
la grandeza de, Dios, 
ese poema que al m 
el himno a rrobador al in infinito: 


e 


Su página más íutima y Obscura 
un rayo celestial de Dios refleja. . 
Todo en el mundo tiene su hermosura, 3% 
menos aquel que de su amor se aleja. 


Así, el manto fotante de los cielos. 
que Dios tendiera con su excelsa mano, 
se refleja, sin límites ui velos, 
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MARTÍN García MÉRON. 


LA INTENCION 


El cura en la confesión, 
al avaro don Senén, 
le dijo: —“Para obrar bien, 
basta, á veces, la intención.” 


Y el hombre, que no es un zote 
sino un tuno sin conciencia. 
sigue con tal obediencia 
lo que dijo el sacerdote. 


que exclama con alegría 

y de mansedumbre Jleno: 

Yo hago intención de ser bueno 
todas las horas del día. 


No soy un malvado, ¡no! 
Y pues la inter ción me basta, 
nadie en limosnas se gasta 
lo que estoy gastando yo.” 


Y es verdad. Como le pida 
limosna algún pobrecillo, 
se echa la mano al bolsillo 
y saca un duro en seguida. 


Y luego, sin vacilar, 
y Casi sin enseñárselo, 
hace la intención de dárselo .... 
¡y se lo vuelve á guardar! 


2 VITAL Aza. 


2% Dnacáe dol ; 0. está usted, que 
eN no ndole la. a Dios, recurre 
á la del adole la aya Lei 

Yo permauecí un rato iiHlidola en 
sílencio. Francamente, creí que estaba 
_loeo: péro él prosiguió con igual vehe 
menea: 


-— sidelante e esa_eruz le pide usted al 

dd cielo que le preste ayuda, las combres de 

- los montes vecinos se levantarán en una 

- sola noche hasta las estrellas invisibles, 

sólo porque no encontremos la raya en 
toda nuestra vida. 

Yo no pude menos de bourefr" 

- —¿Se burla usted?.... ¡eree acaso que 
esa es una cruz santa como la del porche 
de nuestra iglesia! . 

—¡Quién lo duda? 

— —Purs se engaña usted de medio á 
medio, purque esa ernz, sulvy lo que 
tiene de Dios, está maldita....esa eruz 
pertenece á un espíritu maligno, y por 
eso la llaman La crus del diablo. 

- —¡La cruz del diablo! repetí cediendo 
4 gus instancias, sin darme cuenta á mí 
mismo del involuntario temor que co- 
-menzó Á apoderarse de mi espíritu, y 

que me rechazaba como una fuerza des- 

conocida de aquel lugar; ¡la eruz del dia- 
blo! ¡Nunca.ha herido mi imuginación 
ama ascalgama más disparatada de dos 
ideas tan absolutamente enemigas!,... 

Una eruz.... y del diablo!!!” ¡Vaya, 

pe vaya! Fuerza será que en llegando á la 

población me expliques este monstruoso 
absurdo. 

Durante este corto diálogo, nuestros 

camaradas, que halían picado sus cabal- 

-———gadutas, se pos renuieron al pie de la 
-eruz; yo les expliqué en breves palabras 

lo que acababa de sneeder; monté nueva- 

meute en mi roeín, y las campanas de la 
parroquia llamaban lentamente Á la ora- 
ción, cuando nos apeamos en. el más es- 
condido y lóbrego de los paradores de 
¿ Bellver. 


TI 


Las llamas rojas y azules se enrosca. 
ban chisporroteando á lo largo del grue- 
so tronco de encina que ardía en el ancho 
hogar; nuestras sombras, que se proyec- 
- Vaban temblando sobre los ennegrecidos | 


—Usted busca la frontera; pues bien, - 


ros, se empequeñecían 6 tomaban Lor 


a | mas gigantescas, según la hoguera des- 
"pedía resplandores más ó menos brillan- 
tes; el vaso de saúco, ora vacío, ora, lleno 


y no de agua, como canjilón de noria, 
había dado tres veces la vuelta en derre 
dor del círenlo que formábamós junto al 
fuego, y todos esperaban con impacien- 
cia la historia de La cruz del diablo, que 
á guisa de postres de la frugal cena que 
acabábamos de consumir, se nos había 
prometido, cuando nuestro guía tosió 
por dos veces, se echó al coleto un úl. 
timo trago de vino, limpióse « con el revés 
de la mano la boca, y comenzó de este 
modo: 

—Hace mucho tiempo, mucho tiempo, 
yo no sé cuánto, pero los moros ocupa- 
ban aún la mayor parte de España, se 
llamaban condes nuestros reyes, y las 
villas y aldeas pertenecían en feudo áÁ 
ciertos señores, que á su vez prestaban 
homenaje á otros más poderosos, cuando 
acaeció lo que voy á referir á ustedes. 

Coneluída esta breve introducción his- 
tórica, el héroe de la fiesta gnardó silen- 
cio durante algunos segundos como para 
coordinar sus recuerdos, y prosiguió así: 

—Pues es el caso, que en aquel tiempo 
remoto, esta villa y algunas otras forma- 
ban parte del patrimonio de .un noble 
barón, enyo castillo señorial se Jevantó 
por uuchos siglos sobre la cresta de un 
peña=sro que buña el Segre, del cual toma 
su nombre. 

Aún trstifican la verdad de mi rela- 
ción algunas informes ruinas que, cu- 
biertas de jaramago y musgo, se alcan 


-zan Áá ver sobre su cumbre desde el 


camino que conduce á este pueblo. 

No sé si por ventura ó desgracia quiso 
la snerte que este señor, á quien por su 
crueldad detestaban sus vasa!los, y por 
sus malas cualidades ai el rey admitía en 
la corte, ni sus vecinos en el hogar, se 
aburriese de vivir solo con su mal humor 
y sus ballesteros en lo alto de la roca en 
que sus antepasados colgaron su nido de 
piedra. 


Devanábase noche y día los sesos en 
busca de alguna distracción propia de su 
carácter, lo cual era bastante difícil, des- 
pués de haberse cansado como ya lo 
estaba, de mover guerra á sus vecinos, 
apalear á sus servidores y ahorcar'á sue 
súbditos. 
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so. En esta ocasión cuentan las crónicas 


“que se le ocurrió, aunque sin ejemplar, 
- una idea feliz. 
Sabiendo que los cristianos de otras 


+ poderosas naciones, se aprestaban á par- 


tir juntos en una formidable armada á 
un país maravilloso para conquistar el 
sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo, 
que los moros tenían en su poder, se 
determinó marchar 4 en su seguimiento. 
Si realizó esta idea con objeto de pur- 
gar sus culpas, que no eran pocas, derra- 
mando su sangre en tan justa empresa, 
6 con el de trasplantarse á un punto 
donde sus malas mañas no se conociesen, 
se ignora; pero la verdad del caso es que 
con gran contentamiento de grandes y 
chicos, de vasallos y de iguales, allegó 
cuanto dinero pudo, redimió á sus pue- 
-blos del señorío, mediante una gruesa 
cantidad, y no conservando de propiedad 
suya más que el peñón del Segre y las 
cuatro torres del castillo, herencia de sus 
padres, desapareció de la noche á la ma- 
hana. 
La comarca eutera respiró en libertad 
durante algún tiempo, como si desper- 
tara de una pesadilla 


Ya no colgaban de los árboles de sus 
sotos, en vez de frutas, racimos de hom- 
bres: las muchachas del pueblo nn te- 

-mían al salir con su cántaro en la cabeza 
á tomar agua de la fuente del camino, 
ni los pastores llevaban sus rebaños al 
Segre por sendas impracticables y ocul- 
tas, temblando encontrar á cada revuelta 
de la trocha á los ballesteros de su amado 
señor. y 


Así trascurrió el espacio dae tres años; 
la historia del mal caballero, que sólo por 
este nombre se le conocía, comenzaba á 

- pertenecer al +xelusivo dominio de las 
viejas, que en alas eternas veladas del 
invierno las relataban coo voz hueca y 
temerosa á los asombrados chicos; las 
madres asustaban á los pequeñuelos ¡ in- 
corregibles 6 llorones diciéndoles: ¿gue 
viene el señor del Segrel cuando he aquí 
que no sé si un día ó una noche, si caído 
del cielo 6 abortado de los profundos, el 
temido señor apareció efectivamente, y 
como suele decirse, en carne y hueso, en 
mitad de sus antiguos vasallos, 

Renuncio á describir el efecto de esta 
agradable sorpresa. Ustedes se lo po- 
drán figurar mejor que yo pintarlo, sólo 


ya no 5d contar con más recursos 


rías y á sus mieses. 


Ni 


su despreocupación, su lanza y una m E 
dia docena de aventureros tan desalma- 
dos y perdidos como su jefe. 


Como era natural, los pueblos -se re 


_sistieron á pagar tributos, que á tanta a 


costa habían redimido; pero el señor 
puso fuego á sus heredades, á sus l9nS 


Entonces apelaron Á la justicia del 
rey; pero el señor £e burló de las cartas- 
leyes de los condes soberanos; las clavó 
en el postigo de sus forrea, y colgó á los: 
farsantes de una encina. z 


Exasperados, y no encontrando otr 
vía de salvación, por último, se pusiero, 
de acuerdo entre sí, se encomendaron á 
la Divina Providencia y tomaro y 
armas; pero el señor reuvió á sus ase 
cuaces llamó en su ayuda al diablo, se 
encaramó á su roca y 8e o á la 
lucha. | A 


Esta comenzó terrible” y sangrio 
Se peleaba con todas armas, en to 
sitios y á todas horas, con la espa 
fuego, en la montaña y en la llaou 
el día y durante la noche. 5 


Aquello no era pelear para vivir; era 
vivir para pelear. 


Al cabo triunfó la causa de la ut 
Oigan ustedes cómo. qe 


no se oía ni un rumor en la tierra ni 
brillaba un solo astro en el cielo, e 
señores de la fertaleza, engreídos por 
una reciente victoria, se repartían el 
botín. y ébrios con el vapor de los lico- 
res en mitad de la loca y estruendosa 
orgía, entonaban sacrílegos cantares en 
loor de su infernal patrono. ES 
Como dejo dicho, nada se oía en dea 
dor del castillo, excepto el eco de las 
blasfemias, que palpitaban, perdidas en 
el sombrío. seno de la noche, como Se 
tan las almas de los condenados envuel- 
tas en los pliegues del huracán de los 
infiernos. 


GUSTAVO A. BECQUER. 
(Continuará ) 


